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LA LIBERTAD DE LA ENSEÑANZA

La libertad de la enseñanza. He ahí otro 
programa u* otra if ormala que cuenta con muchas 
adhesiones y muchos consensos. Pero he ahí tam­
bién otra idea sobre cuyo valor práctico convie­
ne meditar más hondamente. La libertad de la 
enseñanza parece, a primera vista, el desideratum 
hacia el cual deben tender todos los esfuerzos 
renovadores. Mas el ideario, de los hambres que 
se proponen translformar nuestra América no pue­
de nutrirse de ficciones. Nada importa, en !la his­
toria', el valor abstracto de una idea. ¡Lo que im­
porta es su valor concreto. Sobre todo para nues­
tra América que tanto ha menester de ideales 
concretos.

Acerca de la significación actual de la “liber­
tad de la enseñanza” no carecemos de hecho, ins­
tructivo. Uno de los más considerables es, sin 
duda, la entusiasta adhesión dada a este principio 
por los políticos católicos en, Italia y en Francia. 
El partido popular italiano lo ha sostenido como 
la más sustantiva de sus reivindicaciones. La i- 
glesia romana, sagaz y flexible en movimientos, 
se presenta como, uno de los mayores campeones 
de la “libertad de la enseñanza” . A lia escuela 
laica* opone la escuela libre. ¿Sucede, tal vez, que 
en. el ocaso del liberalismo,, la iglesia romana, de­
fensora tradicional de la autoridad iy la jerarquía, 
deviene a su vez liberal? No nos entretengamos 
en sutiles averiguaciones. La política de la iglesia 
frente al Estado demo-liberal quedó definida hace 
muchos años en la célebre respuesta de Vauillot 
al maiignoi liberal q’ se asombraba de que un cató­
lico de ortodoxa y rígida estirpe, se convirtiese 
en un sector de la herética* libertad : “En, el nom­
bre de tus principios, te la reclamo; en el nom­
bre de los míos, te la niego” . De completo acuer­
do con Veuililot, los católicos de esta época no 
reclaman ia libertad de la enseñanza sino, ahí don­
de tienen que luchar contra la laicidad. Ahí donde 
la enseñanza no es laica sino católica, la iglesia 
ex-confiesa categóricamente la escuela libre.

Naturalmente este hecho no desvaloriza en sí 
la “libertad de enseñanza” . Pero nos ayuda a 
comprender lo relativo y lo convencional de esta 
fórmula, en cuya defensa coinciden por diversos 
°ammos, los custodios hieráticos de la Tradición 

no pocos caballiteros andantes de la Utopía. Vea­
mos la suerte de los trabajos de estos renovado­
res.

II

Francia ns ofrece a este respecto un intere­
sante caso. ¿Quién, no sabe algo del movimien­
to de los “Compagnons” de la Universidad Nue­
va? Este movimiento nació en las trincheras. Fue 
un fenómeno, de la desmovilización. Muchos uni­
versitarios y maestros combatientes, sacudidos por 
la emoción de la guerra y de la victoria, volvie­
ron del frente animados por un vigoroso afán de 
renovación. Sie S'initieront destinados a la* construc­
ción de la Universidad Nueva. En los “compag­
nons” de la Francia antigua, en los obreros de

las catedrales del Medio Evo, buscaron inspi­
ración y modelo. La Universidad nueva desig­
naba en su espíritu y en su intención, eli edificio 
de toda la enseñanza y de toda la escuela Los 
‘‘compagnons” s-e proponían reorganizar totalmen_ 
te la educación pública. Ÿ rehacer íntegramente, 
en la escuela, la* democracia francesa. La guerra 
los había hecho heroicos y fuertes. La guerra 
les había dado, voluntad combativa y eián revo­
lucionario. “Es preciso—¿escribían*—reconstruir la 
casa desde los cimientos al tejado. No os ha­
gáis, maestros, ilusiones. Es preciso innovarlo 
todo, unir y cimentar todo. Es preciso rehacer las 
ideas, los programas, los métodos y el recluta­
miento'. Vale más ayudarnos que oponernos la 
fuerza de la inercia : ayudarnos a organizar nues­
tra reforma* que imponernos vuestra experiencia. 
Vuestra experiencia es vuestra tradición y vues­
tra tradición muere con la gran guerra. iSeamos 
claros. No son los profesores de 1900 los que ha_ 
rán la Francia de 1950” .

¿Cómo realizar esta reforma? “La* doctrina 
nueva, respondían los “compañeros”, quie­
re una institución nueva. Entre el Estado omnipo­
tente y centralizador, indiferente a las vidas inte-
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riores, y los ciudadanos impotentes, aislados, en­
conados, es necesario introducir un término me­
dio: la asociación, la organización corporativa. 
Es necesario., entre el Estado y el individuo, la 
corporación de la enseñanza,de toda la enseñanza, 
primaria, secundaria, superior, profesional, 'la cor_ 
poración en cada región, lo ¡mismo que, entre la 
capital centralizada y abstracta y los departamen­
tos, otras que nos preparen las nuevas provincias. 
Al lado de un Parlamento político, que es un ana­
cronismo, y de un sindicalismo revolucionario', que 
es-una incógnita, queremos crear poderes nuevos. 
No .queremos ese pasado ni tampoco ese porvenir 
violento. No Iqueremos que la vida se fije en fór­
mulas políticas,- ni se precipite en desencadena­
mientos instintivos. Queremos que &e organice en 
corporación” .

Este programa de los compagnons, no. obstan­
te que proclamaba la falencia del Parlamento y 
propugnaba la reorganización de la enseñanza so­
bre una base sindicalista, estaba lejos de ser un 
programa revolucionario. A análoga descalifica­
ción del parlamento arribaban, sin esfuerzo, no po­
cos hombres de gobierno de Europa. Walter, Ra­
the ñau, por ejemplo. Ratbenau precisamente, en 
su esquema del nuevo Estado planteaba la necesi­
dad de crear el Estado educador como un orga­
nismo distinto del Estado económico y del Estado, 
político. Los “compañeros” de la Universidad 
Nueva parecían encontrar todo mallo en la ense­
ñanza, pero solo en la enseñanza*. Su consciencia 
de los problemas de Francia era demasiado genial, 
demasiado corporativa. Educados en la escuela 
de la democracia* conservaban todas sus supersti­
ciones. No habían conseguido librarse casi de nin­
guno de sus prejuicios. “Queremos una enseñanza 
democrática. La nuestra, en realidad, no lo era 
aunque se es'forzase mucho por pareeerio” . Así 
escribían estos reformadores evidentemente, lle­
nos de buenas y sanas intenciones pero no menos 
evidentemente ingénitos en cuanto a Jos medios 
de traducirlas en actos. No averiguaban cómo, 
una vez organizada la corporación de la enseñan­
za, podrían actuar su programa. Se complacían 
en hacer esta constatación: “El estado ha fra­
casado en su empeño, de hacerlo y centralizarlo 
todo no pidiendo ál individuo sino su obediencia 
y sumisión. Su inmensa empresa de gestión ha 
superado sus fuerzas y sus capacidades, pero no 
ha cedido en sus pretensiones. Por eso hoy, en 
lugar de actuar como un estimulante es, con fre­
cuencia un. obstáculo y los intereses de cuya pro­
tección se ha encargado languidecen. Este es un 
fenómeno general. “¿Aguardaban los compagnons 
una voluntaria abdicación del Estado en favor de 
su sindicato? ¿Creían que el Estado., por amor a 
la democracia pura, acabaría depositando en sus 
manos el poder de reformar la enseñanza?

La historia, en todo caso, ¡tuvo un curso muy 
diverso. Las elecciones de la Victoria entregaron 
ese poder en 1919 a los políticos, ebrios de chau­
vinismo y autoritarismo, del bloque nacional. Y 
estos políticos, en el gobierno no tomaron abso­
lutamente en cuenta ls generosos planes de los 
fautores de la Universidad Nueva, tachados a
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